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			Parte I

			Un encargo tan misterioso como millonario

			Curso Andoba llevaba días sin trabajar. Era como si todos los astros se hubieran conjurado para evitar que le llegase alguna propuesta de trabajo. Y no era por opciones; a lo largo de los años había ido aumentando de forma considerable sus competencias profesionales, y es que, además de escritor, era investigador privado, así como asesor y experto en temas tan variopintos como ingeniería, seguridad, arte, pintura y falsificaciones.

			Sin duda un variado elenco de aptitudes, que le permitían trabajar en temas que le gustaban a la par que le ayudaban a vivir de forma más holgada que el treintañero promedio.

			En épocas de sequía como aquella, Curso Andoba seguía siempre el mismo patrón: por un lado, se apretaba el cinturón, y por el otro, acudía a todo tipo de eventos y saraos, sobre todo aquellos donde pudiera comer o cenar gratis. Por último, dedicaba todo su tiempo libre a las relaciones sociales. No a las de Internet, sino a interactuar con las personas, ya fuera en reuniones, conferencias o cualquier tipo de actos que se celebraran en Barcelona, ya que gracias a ellas solía conseguir trabajos.

			El 30 de octubre, día de su cumpleaños, Curso Andoba estaba solo en su casa. Huérfano de padre y madre, hijo único, que supiera, y sin parientes cercanos conocidos, ya de joven se habituó a que los días señalados, es decir, cumpleaños, Navidad y Semana Santa, siempre los pasaba solo, incluso en las épocas en las que había tenido pareja más o menos estable. Había acabado convirtiéndose en una tradición.

			Estaba tumbado en el sofá viendo la televisión, casi abrazando a Morfeo, cuando el timbre del teléfono lo sobresaltó.

			—Diga —respondió Curso.

			—¿Curso Andoba? —una voz de mujer sonó al otro lado del auricular.

			—El mismo que habla, ¿quién es?

			—Soy..., bueno, te llamo de parte de don Carlos de Piedrahita Monsanto de las Heras.

			—¿Y qué se le ofrece a don Carlos?

			—Don Carlos tiene unas excelentes referencias tuyas; varias personas nos han hablado bien de ti y de tu trabajo.

			La voz se detuvo. Tal vez esperaba algún comentario por parte de Curso, como un «gracias» o algo similar, pero no dijo nada. La joven, pues por la voz se deducía que no era mayor, al ver que no había reacción alguna, prosiguió.

			—Don Carlos quiere contratar tus servicios.

			—¿Con relación a qué?

			—¿Qué sabes de los cuadros perdidos y hallados años más tarde, o de las obras de pintores consagrados que aparecen en un trastero cuando se creían perdidas?

			Curso suspiró en silencio.

			—Por mi experiencia, siempre son falsos.

			—Sí, lo imaginaba. He leído tus artículos y tus libros. Por cierto, ¿cómo es que usas un pseudónimo?

			Curso sonrió. Estaba acostumbrado a esa pregunta, aunque no solía hacérsela, a través del teléfono, alguien a quien ni siquiera conocía.

			—Cuando publiqué mi primer libro, mi editor me aconsejó no usar mi nombre; según él, Curso Andoba parecía un pseudónimo y, además, de los malos. Era 29 de junio, san Pablo y san Pedro, así que decidí guiarme por el santoral y me decanté por Pablo. En aquella reunión, mi editor recibió una llamada de alguien apellidado Martín, y me pareció un apellido tan bueno como cualquier otro. E voilá! Nació Pablo Martín, mi pseudónimo.

			—Curioso.

			—Es una forma de verlo. Lo que a mí me fastidió fue que me dijera que mi nombre parece un pseudónimo de los malos.

			Sonó una risita al otro lado del teléfono.

			—La verdad es que Curso Andoba suena... extraño. No es un nombre habitual, desde luego

			—Curso me lo puso el encargado del Registro Civil. Cuando las monjas de la Caridad del orfanato en el que me acogieron me inscribieron, el funcionario me registró con el nombre que le apeteció, y no con el que ellas querían.

			—No veo una gran diferencia entre Expósito y Andoba, pero no termino de entender lo de Curso. ¿de dónde sale?

			—Pues ahí me has pillado. Creo, y esto lo encontré por casualidad escribiendo un artículo cuando comenzaba a hacer mis pinitos de periodista, que tiene origen militar. Por lo visto, en la Infantería de Marina Española, a cada reemplazo de la mili, me refiero a cuando en España se hacía el Servicio Militar Obligatorio, los llamaban curso, y creo que debió ser por esto. Imagino que el del registro hizo la mili allí.

			—Si tú lo dices, así será. Ya me habían informado de que sabes de todo. —La mujer tenía un tono de voz muy agradable—. Supongo que la alternativa sería peor.

			—No lo sé, nunca pregunté qué nombre tenían pensado ponerme. Imagino que el santo del día en que me encontraron. Tenían para elegir Terencio, Serapión, Lupercio o Marciano, entre otras joyas, así que no me quejo.

			La risa volvió a sonar, y Curso no pudo evitar esbozar de nuevo una sonrisa. ¿De verdad estaba contándole todo aquello a una perfecta desconocida?

			—Diría que Curso no está tan mal, en ese caso.

			Curso Andoba se dio cuenta de que ni siquiera sabía el nombre de su interlocutora. Volvió a ponerse serio y decidió echar el freno; no iba a contarle su vida a una extraña.

			—¿No crees que, después de esta conversación, yo debería conocer también tu nombre?

			Hubo un pequeño silencio.

			—Cristina —dijo la voz.

			—Muy bien, Cristina. Volviendo al tema que nos ocupa, ¿qué se le ofrece a don Carlos? —preguntó Curso.

			—Deseamos contratar tus servicios.

			—¿En calidad de qué?

			—Bueno, un poco de todo: detective, experto en arte y en falsificaciones, sobre todo.

			—De acuerdo. ¿Por dónde comenzamos?

			—¿Te va bien quedar mañana a primera hora?

			— Sí, claro, ¿dónde?

			—Aquí, en Madrid.

			—Verás, es que yo estoy aquí... —Curso hizo una breve pausa— en Barcelona.

			—Sí, lo sé, ahora te envío un billete de AVE. A tu llegada a la estación de Atocha habrá un coche esperándote. Coge ropa para viajar y el pasaporte.

			Cristina colgó sin darle la oportunidad de preguntarle a dónde iban a ir, qué ropa coger, si para viajar a una zona de frío o de calor, o cuántos días iba a estar fuera.

			Y no es que Curso Andoba fuera una persona despreocupada con el dinero, pero en aquella ocasión, se dio cuenta de que no había preguntado por sus emolumentos, y eso era algo de lo que Curso comenzaba a estar un poco escaso.

			A su llegada a la estación de Atocha, un hombre trajeado se le acercó justo cuando bajaba del tren.

			—¿Curso Andoba?

			—Sí.

			—Me envía a buscarle don Carlos.

			—Bien, pues vamos —respondió Curso.

			—¿Me permite su bolsa?

			—No, gracias, la puedo llevar yo mismo.

			Tras salir de la estación se subieron a un coche de lujo conducido por un chófer, atravesaron todo Madrid y se dirigieron a las afueras. Tardaron algo más de media hora en llegar a su destino, una urbanización privada en la localidad de Pozuelo de Alarcón.

			Tras sortear a dos guardias de seguridad, uniformados y armados, que estaban en la entrada, cruzaron una espectacular puerta de hierro, bordeada por dos columnas que hacían las veces de soporte; sobre cada una de ellas había sendas cámaras de seguridad y sensores de movimiento. Hasta donde le alcanzó la vista, vio un muro elevado que bordeaba la finca, sobre el que había pinchos anti intrusos. Sin duda habían extremado las medidas de seguridad.

			Siguieron por un camino bordeado por árboles tras los cuales se extendía un césped muy bien cuidado. A ambos lados del camino se alzaban unos chalets imponentes. Llegaron a la puerta principal de uno de ellos, que nada tenía que envidiarle a un palacio. Curso pensó que sus honorarios habituales se acababan de duplicar: si alguien podía permitirse vivir en aquella mansión, a buen seguro podría pagar la cifra, casi obscena, que acababa de decidir pedir por sus servicios.

			La puerta del coche se abrió y una joven dijo:

			—Bienvenido, Curso Andoba.

			No se había recuperado aún de la impresión que le había causado el chalé, cuando quedó deslumbrado al encontrarse frente a aquella joven. Era, con toda probabilidad, una de las mujeres más bellas que había visto nunca. Los rasgos eran delicados como los de una pintura renacentista y exudaba elegancia por todos sus poros.

			—Soy Cristina, ¿qué tal el viaje?

			Curso no respondió.

			—Sígueme, te presentaré a mi padre.

			¡Su padre! Entonces ella era Cristina de Piedrahita Monsanto de las Heras.

			—¿Eres hija de don Carlos?

			Aquella fue la única pregunta que se le ocurrió formular. Gimió para sus adentros: tras aquella estupidez, sus honorarios acababan de menguar de forma considerable.

			—Muy bien, Curso, te veo muy puesto —respondió Cristina, burlona.

			Curso pensó que debía espabilarse. No sabía qué diantres le estaba pasando. Al fin y al cabo, no se podía decir que nunca hubiera visto un chalet como aquel, o una mujer tan guapa como Cristina. Aunque, si hacía memoria y tenía que ser sincero, descartando alguna actriz de cine o modelo en alguna revista, no recordaba haber visto, al natural, una belleza semejante.

			Curso se propuso dejar a un lado sus emociones y centrarse en el trabajo. Él era un profesional y tenía que comportarse y hacerse valer como tal. O, por lo menos, fingirlo, que para eso era un crack jugando al póker y de algo le tenía que valer la cara impasible que sacaba a relucir cuando, en alguna ocasión, para cuadrar sus cuentas a final de mes, tenía que ir a alguna partida clandestina.

			Conforme seguía a Cristina por el interior del chalet, el joven detective admiró los cuadros que había en las paredes, más propios de un museo que de un domicilio particular. Curso Andoba era de la opinión de que el arte existía para ser contemplado, admirado y disfrutado por todo el mundo, y no solo por unos pocos adinerados privilegiados. Frunció los labios, pero no dijo nada.

			Llegaron a una puerta flanqueada por dos armaduras medievales que, en su experta opinión, eran auténticas. Cristina entró sin llamar y le indicó con un gesto de la mano que le siguiera.

			—Curso Andoba, supongo.

			Un hombre mayor, con pelo canoso y vestido con una elegancia un poco anacrónica, se levantó de una silla situada tras un escritorio y se acercó para estrecharle la mano.

			—Soy Carlos de Piedrahita Monsanto de las Heras, Conde de Huerto, Marqués de Río Alba y Grande de España, entre otros títulos..., claro.

			¿Claro? ¿A qué se refería con claro? ¿Es que había que asumir que aquel hombre tenía muchos más títulos? Al escuchar aquella retahíla, Curso recordó la gran cantidad de títulos nobiliarios falsos que hay y se preguntó si los habría heredado todos o tal vez se había hecho con alguno de forma poco licita. Pero no era asunto suyo; si a don Carlos le iba lo de coleccionar títulos, quién era él para chafarle el pasatiempo.

			A Curso le quedó muy claro que aquella forma de presentarse tenía como objetivo marcar la diferencia entre plebeyos y nobles. Es decir, entre él y todos los demás.

			—Por favor, siéntese, tenemos mucho de lo que hablar.

			Curso tomó asiento.

			—Usted dirá, don Carlos, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Dígame, joven, ¿qué sabe de Velázquez y de Murillo?

			Curso esbozo una sonrisilla de suficiencia.

			—Todo lo que hay que saber. Los dos eran pintores del siglo xvii. Diego Velázquez fue un pintor de estilo barroco español, considerado uno de los máximos exponentes de la pintura española. Bartolomé Esteban Murillo, formado en el naturalismo tardío, evolucionó hacia fórmulas propias del barroco pleno con una sensibilidad que a veces anticipaba el rococó en algunas de sus más peculiares e imitadas creaciones.

			—¿Sabría diferenciar sus estilos?

			—Por supuesto. Sus estilos y también sus cuadros, ya que me conozco cada uno de los que pintaron.

			—¿Ah sí?

			Curso asintió. Le molestaba un poco que aquel hombre, con sus aires de grandeza, se permitiera dudar de su valía. Al fin y al cabo, era él quien le había pedido ayuda.

			—El catálogo de Velázquez consta de unas 130 obras. De Murillo hay catalogados 425 cuadros, según el catálogo razonado de pinturas de Enrique Valdivieso. Pero me imagino que eso usted ya lo sabe, ¿verdad?

			—Sí, así es —asintió el noble.

			—Entonces, dígame para qué me ha llamado.

			—Todo a su debido tiempo —don Carlos hizo un gesto con la barbilla a su hija—. Cristina, por favor, haz los honores y destapa el cuadro, para que este joven pueda examinarlo.

			Cristina, que en todo momento había permanecido de pie, se acercó hasta un caballete situado en un extremo de la sala. Era de la marca MABEF, una de las mejores del mundo, lo que lo convertía en un artículo exclusivo al alcance de unos pocos. La joven sacó la sábana que cubría el cuadro y lo dejó a la vista.

			—¿Qué le parece? —preguntó don Carlos.

			—Pues que parece un cuadro pintado por Pablo Picasso.

			—Así es, pero ¿me podría usted decir si es o no auténtico? Y, por favor, no juegue con las probabilidades de acertar. Argumente su respuesta. Además, para ponérselo más difícil y comprobar si es usted tan excepcional como nos han dicho, le agradecería que me respondiera en menos de cinco minutos.

			Curso se levantó de la silla y se acercó hasta el cuadro. No era el primer Picasso que examinaba: uno incluso resultó ser auténtico. Pero, para poder estudiarlo a fondo y dar una opinión con fundamento, sin duda necesitaba más de cinco minutos.

			Sintió que su indignación crecía. No le gustaba que lo examinaran así. No solo no había pedido él el trabajo, sino que ni siquiera sabía para qué lo querían contratar. Se cruzó de brazos para dejar patente su malestar y, cuando todavía no habían transcurrido los cinco minutos, contestó:

			—Es falso.

			Don Carlos, con un movimiento de manos, le indicó que le explicara en qué se basaba para hacer tal afirmación.

			—Pablo Ruiz Picasso es sin duda uno de los pintores de cuya obra se han realizado más falsificaciones en el último siglo, eso para empezar. Pero, para este caso en concreto, en primer lugar, he realizado un análisis utilizando el método Morelli. Para ello no me he fijado en los elementos más representativos de la obra de Picasso, sino en aquellas partes supuestamente intrascendentes que se realizan de una manera casi automática, impulsiva, relajada por la costumbre. Dichos detalles son muy llamativos para reconocer e identificar la diferencia entre una obra original de Picasso y una falsa. Después he analizado por separado varios aspectos que determinan la autenticidad o no de una obra: la firma y los colores, muy representativos en el caso de Picasso según el período. También he tenido en cuenta que, en las obras de Picasso, las pinturas al óleo y acrílicas suelen tener volumen y deben visualizarse en el soporte: de forma general en la textura de las pinceladas, aunque no son tan obvias en la pintura acrílica, en caso de que el cuadro se haya barnizado o por los términos de la pintura en la parte trasera. Pero, a pesar de todos estos análisis, y a pesar de que todo apunta, a priori, que es auténtico, no puedo certificar con total convicción que Picasso pintase este cuadro.

			—Pero, si crees que es auténtico, ¿por qué has dicho que es falso? —preguntó Cristina.

			—Si no puedo demostrar de forma fehaciente e irrefutable que es auténtico —respondió Curso—, me decanto por decir que es falso.

			—Y de esta forma te cubres las espaldas —añadió Cristina.

			—No, de esta forma hace bien su trabajo —apuntó don Carlos—. No se puede autentificar un cuadro con un simple vistazo: Lo que le he pedido era un imposible, pero me ha demostrado dos cosas: la primera, que entiende de arte, y la segunda, que no dirá o hará nada para quedar bien o para impresionarnos.

			Estaba claro que don Carlos lo había puesto a prueba. Una prueba con trampa, ya que no se trataba de determinar si el cuadro era o no falso, sino de valorar la calidad profesional de Curso Andoba y determinar si diría cualquier cosa con tal de conseguir un trabajo o si, llegado el día, si certificaría correctamente un cuadro.

			—¿Entonces he aprobado? —preguntó Curso con sarcasmo.

			Don Carlos se levantó de la silla donde estaba y se dirigió hasta su hija, y después de decirle algo en voz baja y al oído, salió de la habitación, pero antes se giró para mirar a Curso Andoba y le dijo:

			—Encantado de conocerle, joven.

			Y, acto seguido, salió de la habitación.

			Cristina se acercó a Curso y le dijo:

			—Ven, vamos.

			Ambos deshicieron el camino que los había llevado hasta aquella habitación. Salieron fuera del chalé y se subieron al coche que le había traído desde la estación de Atocha.

			—¿Se puede saber dónde vamos?

			—Al Aeropuerto Internacional Adolfo Suárez Madrid-Barajas —respondió secamente Cristina.

			Curso pensó que su anfitriona debía ser igual de estirada que su padre al enumerar su lista de títulos ¿Quién soltaría el nombre completo al referirse al aeropuerto? Con decir aeropuerto era más que suficiente. A ese tipo de gente le iba lo de poner toda la pompa, con nombres, apellidos y títulos.

			—Y una vez en el aeropuerto, ¿dónde iremos?

			—Todo a su tiempo, no te impacientes.

			Impaciente no estaba. Bueno, tal vez sí, pero no por no saber a dónde iban, sino más bien por no entender de qué diantres trataba todo aquello.

			¿Y si don Carlos era alguien de la mafia que lo quería secuestrar? Aunque, claro, ¿para qué querría la mafia secuestrarlo? Por su dinero no, desde luego. Entonces cayó en la cuenta de que todavía no habían hablado del tema espinoso. No sabía cómo sacar el tema, así que lo hizo de la única manera posible, sin delicadezas.

			—Perdona, Cristina, pero no hemos hablado de mis honorarios

			Cristina giró la cabeza y lo miró.

			—Sí, disculpa, se me olvidaba.

			Por fin, pensó Curso, llegaban a lo importante.

			—Tienes que firmarme unos documentos.

			El copiloto, el mismo que lo había ido a recoger a la estación de Atocha, entregó a Cristina una carpeta. Ella la abrió, sacó unos papeles y se los entregó a Curso.

			—Confío en que lo comprenderás, es un simple formalismo. Se trata de un contrato de confidencialidad y exclusividad, lo típico en estos casos. Me imagino que estarás habituado, aunque, si lo deseas, puedes leerlo y repasarlo.

			Curso Andoba lo cogió y se lo leyó de cabo a rabo, incluso la letra pequeña, la cual, aunque escrita con el mismo formato y tamaño que el resto del contrato, es la que esconde las trampas que te quieren endosar los abogados que las han redactado.

			—Antes de firmar, dime, ¿cuánto pensáis pagarme?

			—Directo al grano, no esperaba menos de ti.

			Curso la miró con fijeza.

			—¿Y bien?

			Cristina resopló.

			—De eso hablaremos cuando lleguemos a nuestro destino.

			—Verás, Cristina, es posible que para ti el tema del dinero sea algo sin importancia, pero permíteme recordarte que yo esto no lo hago por amor al arte.

			La joven soltó una risita.

			—Algo de amor al arte debe haber, si te dedicas a desenmascarar falsificaciones.

			Ahora fue Curso el que resopló. Cristina continuó hablando:

			—Seguro que los honorarios te satisfacen. No obstante, no puedo decirte nada hasta que no lleguemos a donde vamos.

			—¿En el aeropuerto?

			—No, en nuestro destino, ya te lo he dicho.

			—Y ¿se puede saber dónde vamos?

			—A Venezuela.

			—¡Venezuela! —exclamó Curso—. ¿Se puede saber quién nos espera allí?

			—Quién no, qué.

			—De acuerdo, ¿se puede saber qué hay allí?

			—Cuando lleguemos te informaré de todo. Y ahora, firma el documento.

			Cuando llegaron, no entraron por la zona que Curso utilizaba cuando iba a aquel aeropuerto, sino que el coche entró por una zona exclusiva. Tras pasar por un control de policía, accedieron hasta las pistas reservadas a los aviones privados. Allí les esperaba un Global 8000, un modelo con una autonomía de 14.600 km y un precio de unos 72 millones de dólares: otra prueba más de que les podía volver a subir sus honorarios.

			Durante las más de ocho horas de vuelo, la única conversación que mantuvieron fue lo que Cristina dijo nada más subir al avión.

			—Duerme, nos espera mucho trabajo cuando lleguemos

			Al aterrizar, Curso Andoba no reconoció el aeropuerto.

			—¿Dónde estamos?

			—En el Aeropuerto Internacional General José Antonio Anzoátegui —respondió Cristina.

			—Entonces estamos en la ciudad de Barcelona.

			—Así es, solo que en Venezuela, y no en España.

			Curso asintió:

			—Es curioso cómo muchas ciudades de Hispanoamérica llevan nombres de sus homónimas españolas; por ejemplo, esta fue fundada en 1638 como Nueva Barcelona del Cerro Santo por el español Joan Orpí. Era una de las provincias bajo la autoridad de la gobernación de Nueva Andalucía y también se le llamó provincia de Nueva Barcelona. Debido a los sucesos del 19 de abril de 1810, en la ciudad de Barcelona se reunió...

			Cristina lo interrumpió sin miramientos:

			—Perdona, Curso, sin duda la lección de historia es muy instructiva, pero no hemos venido hasta aquí para que me des la chapa.

			—Lo siento —masculló el investigador.

			—Tranquilo, ya me habían avisado que sabes de todo y que tienes, además, incontinencia verbal.

			Eso le llegó a Curso a la fibra más sensible y hundió un poco la cabeza entre los hombros. Confirmó, como ya había comprobado en numerosas ocasiones, que, por lo visto, saber de todo en el siglo XXI era una especie de estigma del cual avergonzarse. Internet, Google y, sobre todo, la inteligencia artificial, estaban haciendo mucho daño al coeficiente intelectual medio de la juventud nacida en dicho siglo.

			Un coche los llevó al complejo turístico de El Morro, el más exclusivo y elitista de Venezuela. Para acceder tuvieron que sortear dos controles de seguridad, donde varios policías comprobaron minuciosamente las identidades de Cristina y Curso. Solo tras efectuar una llamada telefónica para verificar que los estaban esperando los dejaron acceder.

			Continuaron su camino a través del complejo turístico de El Morro; una sucesión de urbanizaciones compuestas de enormes y vistosas casas y lujosas embarcaciones de recreo, alineadas a lo largo de una sinuosa red de canales, los cuales, aunque en principio se concibieron para parecerse a Venecia, más bien recordaban a las islas privadas de Miami Beach.

			Sin duda, pensó Curso, una burbuja de opulencia y glamour, con casas y yates de lujo que sobrevivían al deterioro del resto del país, ajenos a la crisis económica y social que sufría Venezuela.

			Todo aquello le comenzó a escamar bastante. Que los hubieran hecho viajar a un país al borde del caos económico y los llevasen a una burbuja de lujo, para él solo quería decir una cosa: los estaban poniendo a prueba. Si alguien viajaba hasta allí, sin duda era porque estaba muy interesado y, en el momento en que aterrizaron en el aeropuerto, confirmaron su interés.

			Tras circular por las calles de la urbanización, llegaron hasta un chalé que poco tenía que envidiar al de Pozuelo de Alarcón donde había estado horas antes. Sin embargo, aquí nadie les abrió la puerta del coche.

			—Ven, sígueme —le dijo Cristina a Curso.

			Llamaron al timbre y una joven les abrió la puerta; por la forma en que iba vestida, no se trataba de alguien del servicio: tal vez la dueña de la casa. Curso no dijo nada, pero tomó nota. Mantener, cuidar y limpiar aquella propiedad precisaría del trabajo de, al menos, tres o cuatro personas. Sin embargo, la puerta la abrió la propietaria. Sin duda, era un signo de que los propietarios de aquella vivienda pasaban por dificultades.

			Siguieron a la mujer, a la que la forma de andar, su porte y figura, delataban como antigua modelo. Esta abrió una puerta, pero, en vez de dejarlos pasar primero, entró ella.

			—Cariño, ya han llegado.

			Un hombre, algo mayor que la joven, se levantó y salió de detrás de una mesa de escritorio.

			—Supongo que usted debe ser Cristina de Piedrahita Monsanto de las Heras.

			—Así es.

			—Y el que la acompaña debe ser su experto.

			Curso Andoba, aun dándose por aludido, no respondió. Además, Cristina todavía no le había dicho en calidad de experto de qué lo habían contratado.

			—Soy Rodolfo Mancas.

			—Encantada de conocerle —dijo Cristina, estrechando la mano que le tendía aquel hombre.

			—Me imagino que querrán ver los documentos. Pero antes, debo recordarles que no pueden hacer fotos ni dañarlos, y que en todo momento deben tocarlos con guantes y con la máxima precaución.

			—Sí, por supuesto —respondió Cristina.

			Curso Andoba pensó que tanta zona exclusiva, tanto chalé, tanta mujer modelo, para tan poco apellido. Sin embargo, lo que no le cuadraba era la falta de refinamiento de aquel hombre. Era tosco en sus modales y su traje, visto de cerca, no era tan exclusivo como parecía de un primer vistazo. Se temió que todo aquello fuera pura fachada, una cortina de humo para deslumbrarles y darles una imagen de lujo con la que intentar transmitir confianza.

			Cristina miró a Curso, esperando que él también asintiera, pero siguió dando la callada por respuesta.

			—Bien, pues aquí tienen.

			Rodolfo Mancas abrió una carpeta que había sobre el escritorio y de ella sacó unos legajos.

			—Aquí está. La preciada carta escrita por el rey Felipe IV, en Madrid, agradeciendo a don Luis Méndez de Haro y Guzmán, VI marqués del Carpio, I duque de Montoro y II conde-duque de Olivares, valido de su majestad y, lo más importante, sobrino de don Gaspar de Guzmán y Pimentel, más conocido como el conde-duque de Olivares, por el ofrecimiento que este le hacía de encargar no uno, sino dos cuadros de su majestad, junto a su esposa la reina Mariana de Austria y sus hijos. Tal y como se menciona en la carta, el rey Felipe IV aceptaba los dos cuadros, que debían ser pintados a la vez y en el mismo lugar.

			La cara de Curso delató su sorpresa y Cristina, viendo su expresión, interrumpió a Rodolfo Mancas.

			—Decías...

			—No he dicho nada —respondió Curso.

			—Pues tu cara ha sido muy elocuente.

			—No he dicho nada —insistió Curso.

			—En fin, les dejo estos documentos para que los puedan estudiar con calma —dijo Rodolfo Mancas—. Pero recuerden, no pueden hacerles fotos. Mucho cuidado; en todo momento deben tocarlos con guantes y con la máxima precaución.

			Rodolfo Mancas salió del despacho y cerró la puerta.

			—Habla —dijo Cristina.

			—¿Qué quieres que diga?

			—Curso, tú eres el experto, ¿qué te parece?

			—¿Que qué me parece qué?

			—Antes no parabas de hablar y ahora te has callado de golpe.

			—Verás, Cristina, más allá de que todavía no sé muy bien qué hago aquí, me gustaría que antes de todo me dijeras quién eres y qué interés tienes en este tema. Creo que antes de seguir debo saber dónde me meto.

			—¿Qué quieres decir con dónde te metes?

			—¿Quién eres y qué interés tienes en este tema? —insistió Curso.

			—Me llamo Cristina de Piedrahita Monsanto de las Heras...

			—Déjate de tonterías. O respondes a mi pregunta, o me largo.

			—Si me lo permites y no me interrumpes, responderé a tu pregunta, como te decía, me llamo Cristina de Piedrahita Monsanto de las Heras, mi padre y yo trabajamos en el mercado de las obras de arte.

			—Perdona, pero si te dedicas al arte, ¿cómo es que jamás había oído vuestro apellido? Te aseguro que me acordaría de los Piedrahita Monsanto de las Heras.

			—Digamos que estamos a otro nivel. Haciendo un símil futbolístico, nosotros jugamos en la Champions y tú, con suerte, en regional.

			A Curso Andoba no le ofendió que lo situara en las ligas regionales. Tal vez lo podía haber situado en la Segunda División, pero no lo molestó. Lo que le indignó fue que usara el símil del fútbol para que la entendiera, como si su inteligencia no diera para más.

			—Solo nos llaman para trabajar con grandes obras de arte —insistió Cristina.

			—Pues bien que necesitáis la ayuda de este jugador de regional —soltó Curso, a quien, como se dice no solo en los ambientes futbolísticos, se le acababan de hinchar las pelotas.

			Cristina encogió la cara, como si acusara el golpe. Pero Curso había tomado la directa.

			—Antes de nada, dime cuánto voy a cobrar —espetó Curso sin miramientos.

			—La comisión habitual para estos casos.

			—¿Y cuál es la comisión habitual para estos casos que se paga en la Champions?

			—Tú te llevas el diez por ciento.

			—¿El diez por ciento de qué?

			—De nuestra minuta.

			—Bien, ya vamos avanzando, y dime, ¿a cuánto asciende vuestra minuta?

			—Depende...

			—¿Y de qué pende?

			—Mira, Curso, te lo voy a dejar muy claro. Si el cuadro es auténtico, tus honorarios te los pagará una conocida casa de subastas.

			—¿Y si es falso?

			—Pues te pagaremos la tarifa fijada en las ligas regionales, esto es, gastos más una cantidad aceptable de dinero.

			—En definitiva, poco más que nada.

			—Exacto, así que ahora que ya sabes lo que vas a cobrar, y antes de mirar los documentos, dime, ¿qué te parece?

			Curso decidió que no lo iba a dejar así.

			—Me parece poco. Si es falso, y siempre suelen serlo, habré perdido mi tiempo por una cantidad ridícula de dinero.

			Cristina suspiró, pero no pareció muy sorprendida.

			—Está bien.

			Se acercó a él y le susurró una cifra. Curso asintió y dio un paso atrás, retomando el tema.

			—Como suelen decir los expertos, si parece falso, entonces es falso. Y a simple vista, todos los indicios apuntan a que lo es. Incluso huele a falso, lo mires por donde lo mires.

			—Antes de ser tan categórico, podrías mirar los documentos.

			Curso Andoba sacudió la cabeza.

			—Verás, Cristina, se sabe de sobra que Velázquez y Murillo se conocieron y tuvieron ocasión de tratarse personalmente en Madrid, ya que Murillo viajó a la capital en 1642, con apenas veinticuatro años. De lo que no existe referencia alguna es de que llegaran a colaborar en ningún cuadro. No hay noticia de que nunca dos grandes pintores realizaran un mismo cuadro o, como es el caso, dos cuadros idénticos, pintados a la vez. No es como ahora, que los cantantes se unen para cantar con otros artistas. Eso antes no se estilaba.

			—Pero los dos vivieron en la misma época —replicó Cristina.

			—Así es, pero eso no tiene nada que ver.

			Curso Andoba vio la cara de desaprobación que puso Cristina y puntualizó:

			—Velázquez vivió, entre otros lugares, en Madrid, donde murió y fue sepultado el seis de agosto de 1660; Murillo vivió en Sevilla y murió el tres de abril de 1682. Era mucho más joven, ya que nació en 1617 y Velázquez lo hizo en 1599, así que se llevaban dieciocho años de diferencia. Y créeme, eso era mucho en aquella época.

			—Eso no demuestra nada.

			—Yo no tengo que demostrar nada, es el tal Rodolfo Mancas quien lo tiene que hacer aportando pruebas y, de momento, las pruebas se aguantan con pinzas.

			—¿Y qué más has visto?

			—Pues que Murillo sobre todo pintaba obras de temática religiosa y, de hecho, nunca llegó a pintar al rey Felipe IV. Así que, si nunca pintó al rey, es del todo imposible que aceptara tal encargo.

			—¿Entonces me estás diciendo que el encargo que les hizo es falso?

			Curso se encogió de hombros.

			—Otra cosa que no me cuadra es que los dos pintaran un cuadro de forma simultánea.

			—¿A qué te refieres?

			—La verdad es que es la primera vez que lo escucho. No existe ni un solo cuadro que pintaran dos pintores a la vez. Cuadros idénticos, quiero decir. Hay casos en que grandes pintores copiaban obras de maestros de épocas anteriores, pero pintar el mismo cuadro, a la vez, no me encaja. Me refiero a pintores de gran renombre. Eso es imposible.

			Cristina parecía estar exasperada.

			—¡Imposible! ¿Por qué dices qué es imposible?

			—Por muchos motivos: el ego de cada uno de ellos, los estilos diferentes... y no digamos los trazos a la hora de pintar, o la pintura empleada por cada pintor. En aquella época la pintura no se compraba en las tiendas, sino que la preparaban ellos mismos, o sus discípulos en su taller. Así que sí, es imposible que dos pintores famosos se uniesen para pintar dos cuadros iguales.

			—Eso podría una prueba de autenticidad —afirmó Cristina.

			—¿El qué?

			—Pues que, cuando algo parece absurdo, lo más probable es que sea verdad.

			—Cuando algo parece absurdo, lo más probable es que sea absurdo —respondió Curso, que estaba perdiendo la paciencia.

			—Pues yo creo, Curso, todo apunta a que las cartas son auténticas —dijo Cristina.

			El investigador miró a la joven de arriba abajo, sopesándola.

			—Para dedicarte al arte, veo algunas lagunas. En primer lugar, tú no debes hacerle el trabajo a Rodolfo Mancas. Es él quien tiene que demostrarnos que todo esto es auténtico. Y segundo, o eres imparcial o te darán gato por liebre.

			Curso le pidió a Cristina que le dejara examinar con calma los documentos. La joven se retiró a una esquina y se sentó, con los brazos cruzados.

			Eran unos pocos papeles, pero más que suficientes para poder determinar si eran una falsificación o no. Curso Andoba, en casos como aquel, primero buscaba indicios que pudieran apreciarse a simple vista, como inexactitudes en fechas, o firmas, o incluso algo tan simple como la caligrafía, o el tipo de palabras empleadas, para acto seguido buscar pruebas en el análisis del papel, la tinta o los componentes que podía haber adheridos al papel. Si no encontraba el más mínimo indicio de que fuera una falsificación, no por ello lo daba como válido, ya que, en pleno siglo XXI, encontrar cuadros, libros o cartas que hubieran estado escondidos en un desván o en un archivo olvidado, no era más que una quimera.

			Durante dos horas estuvo analizando con meticulosidad los papeles. Dos de ellos eran documentos escritos y firmados, en teoría, por don Luis de Haro y Guzmán, sobrino del conde-duque de Olivares, y dirigidos, uno a don Bartolomé Esteban Murillo y el otro a don Diego Rodríguez de Silva y Velázquez. No vio en ellos inexactitudes de ningún tipo.

			El precio que se le ofrecía a cada uno por realizar el encargo era el que se estilaba en aquella época por un encargo similar. Las características del cuadro y sus dimensiones también eran habituales. Por otro lado, se estipulaba el plazo de entrega y varias características más sobre el cuadro; incluso el pago de Velázquez era más alto que el de Murillo, ya que en aquella época era el pintor más valorado en España y por la Corte.

			En otros dos pliegos aparte se especificaba cómo debían ser los dos cuadros. Para ello se establecían toda una serie de condiciones, siendo la más llamativa la que indicaba que cada uno de los pintores debía pintar su autorretrato. La distribución del cuadro y su composición estaban ya establecidas en los documentos y, además, se especificaba que ambos tendrían que pintarlos en el mismo lugar, para que de esta forma fueran dos cuadros idénticos.

			La única diferencia debía ser el autorretrato de cada pintor. También se indicaba dónde deberían trabajar, en el cuarto del príncipe del Alcázar de Madrid, y se dejaba muy claro que ambos pintores debían pintar lo que vieran en la sala y no podrían ni añadir ni quitar nada. Para ello se detallaba quién debía figurar en el cuadro: la infanta Margarita, Isabel de Velasco, María Agustina Sarmiento de Sotomayor, Mari Bárbola, Nicolasito Pertusato, Marcela de Ulloa, José Nieto Velázquez y, por supuesto, Felipe IV y su esposa Mariana de Austria, además del pintor.

			En los documentos se indicaba que en el cuarto del príncipe ya estaba todo preparado, y que habían puesto figuras de madera con los trajes a pintar. Cada pintor dispondría de unos días para tomar bocetos y pintarlos. Un escrito muy conveniente, donde quedaba muy claro que Velázquez y Murillo debían pintar el mismo cuadro, algo que resultaba absurdo, y no solo para la época.

			Estos dos pliegos, donde se indicaban todos los detalles y las características de los cuadros, aunque firmados por don Luis de Haro y Guzmán, se suponían escritos por su secretario personal, ya que la caligrafía era diferente a la de los otros documentos.

			También se mencionaba en los manuscritos que los cuadros no podían ser realizados por el taller del artista, sino que tenían que pintarlos ellos en persona. Podían delegar trabajos menores a su mejor ayudante, pero nada más: con ello se evitaba la picaresca de la época de que fuera algún discípulo perteneciente al taller del artista quien pintara todo el cuadro y él aportara algunos trozos y luego lo firmara.

			Solo había una única carta de aceptación, escrita, se suponía, de puño y letra del propio don Bartolomé Esteban Murillo, y firmada por este. Chocaba que no hubiera una carta escrita y firmada por don Diego Rodríguez de Silva y Velázquez o, por lo menos, por alguien de su taller. Aquello hizo sospechar a Curso.

			Tampoco en la carta de Felipe IV había nada fuera de lugar.

			Aunque parecía que todo encajaba, para Curso solo era debido a que el falsificador se había documentado y había hecho bien su trabajo; en ningún caso demostraba la autenticidad de todo aquello.

			Tras un concienzudo análisis, Curso Andoba hizo pasar a Rodolfo Mancas al despacho.

			—¿Y pues? —preguntó Rodolfo Mancas.

			—Según se indica en la carta donde se especifican las características de la pintura, el cuadro al que se hace mención son Las Meninas.

			—Así es —respondió Rodolfo Mancas.

			—Teniendo en cuenta que La familia de Felipe IV o Las Meninas, de Velázquez, como se le conoce en la actualidad, está en la sala 12 del Museo del Prado, ¿dónde está el supuesto cuadro de Murillo? —preguntó Curso.

			—Antes, dígame qué le parecen los documentos. Sin duda son una prueba irrefutable de la autenticidad del cuadro —insistió Rodolfo Mancas.

			—Para mí, lo único que son es una prueba irrefutable de que usted tiene esos documentos, nada más. Y, ahora, dígame, ¿dónde está el cuadro? —repitió Curso.

			—Todo a su tiempo, amigo, antes debemos llegar a un acuerdo del primer pago —dijo Rodolfo Mancas.

			—¡Un primer pago! —exclamó Curso Andoba.

			—Sí. Acordamos que, por dejarnos ver estos documentos y antes de poder ver el cuadro, le abonaríamos cien mil dólares —intervino Cristina.

			—¡Ni de coña! —exclamó Curso.

			—Un trato es un trato —intervino Rodolfo, cuyo tono evidenciaba su contrariedad.

			—¡Sí, y una estafa es una estafa! —espetó Curso, y sin esperar respuesta añadió—: Aquí no se paga nada, antes quiero ver y, sobre todo, examinar el cuadro.

			—Eso no es lo acordado.

			El rostro de Rodolfo Mancas se había ensombrecido. Aquello no auguraba nada bueno, pero a Curso Andoba eso le dio igual.

			—Pues ahora sí lo es —ratificó.

			—Su padre me aseguró el pago de cien mil dólares —Rodolfo se giró hacia Cristina, que tenía pinta de estar muy incómoda.

			—Es la primera vez en mi vida que intentan venderme un cuadro haciéndome pagar por las pruebas que el propietario tiene obligación de aportar, para tratar de demostrar que es auténtico. ¡Qué vergüenza! —Curso Andoba estaba tan indignado que su cara se había puesto roja—. No obstante —continuó—, a mí, por mi trabajo como autenticador, me debe cien mil dólares, así que estamos en paz. O me enseña el cuadro, o este teatrillo ha terminado aquí y ahora.

			Rodolfo Mancas se vio entre la espada y la pared. Si seguía estirando el tema de los cien mil dólares, podía perder a su cliente.

			—De acuerdo —claudicó.

			—¿En qué búnker de Suiza está? —preguntó Curso.

			Rodolfo no respondió. Curso miró a Cristina, esperando una respuesta.

			—A mí no me mires —dijo ella—. Yo no sé dónde está, ni tampoco sé nada de ningún búnker.

			—¡Cómo que no sabes dónde está! Pero ¿es que todavía no lo has visto?

			—No —admitió Cristina.

			—Y le ibas a pagar cien mil dólares a este solo por enseñarte unas cartas.

			—Pues... —Cristina fue a hablar, pero prefirió callarse.

			—¿Dónde está? O nos lo dice y concierta una entrevista para poder verlo y analizarlo, o se le acabó este chollo y se busca a otros pardillos —Curso elevó el tono.

			—¡No tolero que me hable así! —se indignó el venezolano.

			—De acuerdo, entonces nos vamos.

			Curso cogió del brazo a Cristina y la condujo en dirección a la puerta.

			—Está bien —los detuvo Rodolfo—, organizaré una visita para que lo puedan ver.

			—No me ha comprendido. Quiero verlo, examinarlo con detenimiento y analizarlo. Y le aviso que, como no acepte mis condiciones, nos vamos.

			—Está bien, de acuerdo —Rodolfo Mancas abrió los brazos en señal de rendición—. Podrán examinarlo como precisen.

			Curso y Cristina regresaron al aeropuerto, cogieron el avión que los había traído hasta Venezuela y, tal y como Curso había supuesto, se dirigieron a Suiza. El venezolano insistió en acompañarlos en su avión, y aquello le molestó, ya que eso dificultaba que pudiera hablar con calma con Cristina. La joven le había explicado poco o nada del interés que tenía en ese cuadro y, ahora que tenía más información, quería que se lo explicase todo.

			Justo al despegar, Rodolfo se durmió y Curso llevó a Cristina al extremo opuesto del avión, por si acaso estaba fingiendo que dormía con la intención de espiarles.

			—¿Qué te han parecido las cartas? —se adelantó Cristina.

			—Hay un tema que no encaja. Cuando Velázquez llegó a Madrid en 1623 y fue nombrado pintor del rey, se fijó un salario. Aunque es cierto que los encargos de retratos los cobraba aparte, en este caso, este cuadro estaría englobado dentro de sus funciones como pintor del rey, así que no tiene sentido que don Luis de Haro y Guzmán le ofreciera una cantidad de dinero por el trabajo.

			—Pero el encargo lo hacía don Luis de Haro y Guzmán y no el rey, así que es lógico que este le pagara, ¿no crees? —preguntó Cristina.

			—No. Sigo sin ver el sentido a que don Luis de Haro y Guzmán le encargase un cuadro y, además, dudo mucho que Velázquez hubiera aceptado pintar el mismo cuadro que otro pintor, y mucho menos con Murillo.

			—¿Y qué más no encaja?

			—Por lo que se sabe —razonó Curso—, el cuadro de Las Meninas se lo encargó el rey Felipe IV a Velázquez, así que la supuesta carta del monarca agradeciendo a don Luis el encargo tampoco me cuadra.

			—Pero don Luis de Haro y Guzmán era caballerizo mayor de su majestad desde 1648 y valido del rey, por lo que este bien podría haber encargado a Velázquez, en su nombre, que pintara un cuadro —respondió Cristina.

			—De acuerdo. Si tan claro lo tienes, dime, ¿por qué don Luis de Haro y Guzmán encargó dos cuadros? Te acepto, con reservas, que se lo encargase a Velázquez en nombre del rey, pero, ¿por qué, y, lo más importante, para qué encargó un segundo cuadro a Murillo? —preguntó Curso.

			—Tal vez por la originalidad que representaría en aquella época en la corte de España, y en todas las cortes de Europa, que dos pintores pintasen un mismo cuadro del rey —aventuró Cristina.

			Curso sacudió la cabeza.

			—Que no, Cristina, no tiene ningún sentido.

			—¿Por qué has dado por supuesto que el cuadro está en Suiza? —preguntó Cristina en voz baja.

			—El museo más grande del mundo está en Suiza. Para ser más exactos, está sepultado bajo tierra en búnkeres y almacenes—respondió Curso.

			—Pero los grandes museos también guardan en sus almacenes los cuadros que no exponen en sus salas—insistió Cristina.

			—Sí, así es, los grandes museos como el Louvre, el Prado, el Reina Sofia, el MoMa, el Metropolitano o el British Museum, entre otros, exponen una cantidad ridícula de las obras que guardan en almacenes. Entre un cinco y un veinte por ciento, se estima, incluso menos. Todos ellos tienen en sus bodegas miles, decenas, centenares de miles de cuadros y obras de arte que no pueden ser contempladas por el público, pero, al menos, esas obras, además de ser legales y de haber pagado impuestos, están bien guardadas y conservadas. Llegado el día, podrán ser expuestas al público. Todo lo contrario de lo que sucede con el arte escondido en búnkeres y almacenes clandestinos.

			—Pero ¿cómo has sabido que estaba en un búnker en Suiza? —insistió.

			—Pues porque cualquier estafa que se precie se esfuerza en ser lo más realista posible. Qué menos que guardar el cuadro en un búnker en Suiza, que es donde se guardan este tipo de obras de arte. Me refiero a las auténticas —respondió Curso. Se quedó mirando a Cristina con expresión desconfiada, y luego continuó—. Me resulta extraño que no sepas esto si te dedicas al arte. En Suiza, y más concretamente en la ciudad de Ginebra, está el museo más grande del mundo, con decenas de miles de obras de arte. Para que te hagas una idea, solo de Pablo Picasso hay más de mil cuadros. Lo relevante es que se encuentran en un puerto franco, escondidos en búnkeres, y no los veremos nunca. Son guardados por sus dueños en esas cámaras para evitar pagar impuestos. Si un multimillonario compra una pintura de cincuenta millones de dólares, por ejemplo, en una galería de arte de Nueva York, debería pagar más de cuatro millones en impuestos. Pero si envía la pintura a un puerto libre, la cuenta pendiente desaparece. Por lo menos, hasta que decida regresar la pintura a Nueva York y declararla.

			Cristina no respondió al comentario envenenado de Curso.

			—Continúa, por favor —fue todo lo que dijo.

			—En Suiza hay, al menos, cuatro importantes puertos libres especializados en el almacenaje de arte. En Zúrich, Chiasso, Basilea y Ginebra, además de otros de menor capacidad. En ellos no solo se almacenan cuadros, también otros bienes de lujo como vinos, esculturas o joyas. Hace unos años se hizo una auditoría en los búnkeres conocidos y, solo en el puerto de Ginebra, hay más de un millón de obras. ¡Imagina el monto total! Allí se encuentran desde obras falsificadas, hasta joyas de la pintura en colecciones privadas de ricos multimillonarios, algunas valoradas en decenas de millones, incluso cientos de millones. Se pueden encontrar obras de cualquier artista y de cualquier época.

			—¿Y por qué búnkeres? —preguntó Cristina, absorta en la investigación.

			—Porque tienen cámaras con temperatura controlada que fueron usadas en su época para almacenar munición. Comprar y adaptar un búnker es mucho más barato que construir un almacén desde cero. De hecho, el propio gobierno suizo puso a la venta varios hace un tiempo.

			Curso se cruzó de brazos, con las cejas muy juntas. Cristina leyó su lenguaje corporal.

			—¿Por qué estás enfadado? —indagó.

			Curso descruzó los brazos.

			—El arte se creó para ser visto, para que todo el mundo pueda contemplarlo y admirarlo. Considero que guardarlo en sótanos es un insulto al espíritu del arte, un sacrilegio.

			—Entiendo —dijo la joven—. Y ahora dime, ¿qué te ha parecido?

			—No. Dime tú, ¿de qué va todo esto?

			—¿A qué te refieres?

			—Quiero saber qué hago yo aquí y qué interés real tienes en todo este asunto.

			—Veo que estás interesado —respondió ella, a la defensiva—. Hace unas horas solo querías saber lo que ibas a cobrar, y, ahora, quieres saber de qué va todo esto.

			—Tú no eres experta en arte, eso es evidente —le espetó Curso, cansado de juegos—. Así que dime, ¿qué pintáis tú y tu padre en toda esta fiesta? Supongo que no hay ninguna casa de subastas detrás y que tenéis un interés personal en el cuadro.

			—Vayamos por partes. Primero: ¿te interesa encargarte de autentificar el cuadro, o bien destapar la falsificación? —preguntó Cristina.

			Curso Andoba tardó unos segundos en responder.

			—Sí —dijo al final—, aunque yo no certificaré que es auténtico. Como mucho diré que no he encontrado pruebas que demuestren que es una falsificación.

			—De acuerdo. Con eso me basta.

			Cristina se calló, y Curso Andoba, vencido por la curiosidad, dijo:

			—¿Y segundo?

			—¿Lo segundo?

			—Antes has dicho que fuéramos por partes, y has dicho: primero. Pero luego no has continuado con el segundo punto.

			—Segundo, si encuentras el más mínimo indicio de que pueda ser una falsificación, tienes que decírmelo al momento. Incluso si la duda es mínima. ¿De acuerdo? —dijo Cristina.

			—De acuerdo. Ahora te toca a ti proporcionar respuestas.

			—Sabrás todo a su debido tiempo.

			Cristina respondió con un tono tan seco y cortante que, aunque Curso puso una cara de evidente descontento, no se atrevió a insistir. La joven quiso cambiar de tema.

			—¿Crees que Murillo pudo pintar el cuadro?

			—Ni Murillo, ni nadie de su taller. Ninguno de ellos pintó jamás al rey Felipe IV. Murillo pintaba, en esencia, cuadros de temas religiosos. Solo por este dato, podría afirmar que el cuadro es falso y que todo esto es una estafa.

			—¿Y la carta aceptando el encargo?

			—No es una carta escrita por Murillo. Es una carta que supuestamente escribió Murillo, pero todavía no se ha demostrado nada.

			—De acuerdo, lo entiendo —aceptó Cristina—. ¿Hay algo más que te preocupe?

			—¡Que si hay algo! —dijo Curso Andoba—¿Por dónde quieres que comience?

			—Por el principio.

			Curso tomó aire y comenzó a hablar:

			—Sigue sin parecerme válido tu argumento de que a la corte le sorprendería ver un mismo cuadro pintado por dos pintores diferentes.

			—Pero eso no quiere decir que no se pudiera haber hecho un encargo de esas características ¿verdad?

			—Sí y no. Sería el primero y único de estas características. Otra cosa muy conveniente es que utilicen Las Meninas, uno de los cuadros más famosos de la historia. Con esto se garantizan una publicidad inmediata y gratuita.

			—¿Quién se garantiza publicidad, Rodolfo? —Cristina miró hacia la parte del avión donde el venezolano seguía dormido, para asegurarse.

			Curso negó con la cabeza.

			—Creo que él solo es un peón. El propietario es otro.

			Cristina abrió mucho los ojos.

			—¿Cómo puedes saber eso?

			Curso Andoba sonrió con suficiencia.

			—Detalles que da la experiencia. Parecía haberse aprendido los datos que nos proporcionó de carrerilla. Creo que Rodolfo Mancas es un simple filtro, y su única misión es evitar que se acerquen al cuadro según qué tipo de personas, como curiosos, periodistas o policías.

			—Entonces, ¿no pinta nada en todo esto?

			—Sí, es una pieza más del engranaje. En toda estafa bien montada, la figura de lo que yo llamo la casamentera es fundamental.

			—¿Casamentera? ¿Cómo las que antes buscaban maridos a las mujeres solteras? —preguntó riéndose Cristina.

			—Ríe todo lo que quieras, pero su función es muy importante.

			Cristina se retiró un mechón de pelo de la cara, confundida.

			—Pero a nosotros no nos contactó Rodolfo Mancas —dijo.

			—¿Y quién contactó con vosotros?

			—Los abogados de mi padre recibieron un escrito de un bufete de abogados de Suiza. En él nos informaban de la existencia del cuadro de Murillo y de que estaba a la venta. Había también un informe detallado del cuadro; el problema es que no había un certificado de un experto o de una casa de subastas avalando su autenticidad. Solo era un escrito acompañado de varias fotografías. Por esto, nos interesamos por la oferta de Rodolfo y aceptamos sus condiciones.

			—¿Te refieres al pago de los cien mil dólares? ¿Tu padre aceptó pagar solo por ver unas cartas?

			—Sí —respondió Cristina con sequedad.

			—Y, en el escrito que os entregaron los abogados, ¿no se mencionaba nada más? No sé, el precio del cuadro o su ubicación, por ejemplo.

			—No, solo lo que te he contado.

			—Vaya.

			Curso se llevó la mano a la barbilla y se apoyó en la pared. Cristina resopló.

			—¿Vaya qué?

			—Pues que es la estructura típica de una estafa.

			—¿Estructura típica? Vas a tener que proporcionarme más información.

			—En las ventas de cuadros falsificados se repiten los roles. Tenemos al propietario: la persona cuya familia lleva poseyendo el cuadro décadas, o bien lo encontró, o eso es lo que quiere hacer creer. Después está el cerebro de la operación; acostumbra a ser una persona relacionada con el mundo del arte o con el de las falsificaciones. Suele ser el propietario, aunque no siempre. Luego está el capitalista, que es quien financia toda la operación. También tenemos al proveedor, que es quien facilita todo lo necesario: lienzos, pinturas, pinceles, papel... Pero eso sí, todo envejecido, que dé el pego como si fuera antiguo. Por supuesto, no puede faltar el falsificador, quien pintará el cuadro. También está el químico, encargado de envejecer los materiales para que parezca que es antiguo si es preciso: la mayoría de las veces el químico es el mismo falsificador. Luego está el transportista; empresas de transporte que transportan el cuadro creyendo que es auténtico. También lo pueden custodiar y guardar en sus almacenes. Luego está la casamentera, que es quien filtra a los posibles compradores. También puede haber un comercial o intermediario: se trata de gente con muchos contactos que pone en el mercado el cuadro. En ocasiones, es el mismo propietario, o incluso el cerebro, quien hace esa función. Y por último, está quien cierra la venta: esto puede llevarlo a cabo el cerebro, o bien el propietario, o bien un intermediario como un marchante de arte o un galerista. En algunos casos puede haber un gancho o pardillo, que es la persona que vende en un mercadillo una obra que luego es tasada como realizada por un pintor muy conocido.

			—¿Hasta once personas por un cuadro falso?

			—Si la estafa es buena, te aseguro que los beneficios que se pueden llegar a obtener lo justifican. Aunque, en ocasiones, con tres es más que suficiente. Casi todo lo hace el cerebro; con un buen falsificador y una casamentera, ya tienes el trío perfecto.

			—Puestos a eliminar, todo lo que has dicho lo puede hacer el falsificador. Algo así como Juan Palomo: yo me lo guiso, yo me lo como —añadió Cristina.

			—Es demasiado riesgo y, sobre todo, demasiado trabajo. Es imposible hacerlo todo tú mismo.

			—Entonces, según lo que me has explicado, Rodolfo Mancas, ¿qué rol tiene en todo esto, a parte del de casamentera? ¿Tú quién crees que es? ¿El cerebro, el falsificador, el pardillo?

			—No creo que tenga ningún otro papel. Es el perfil típico de casamentera: hombre de mediana edad, con cierto nivel económico o que, por lo menos, lo pretende aparentar.

			—Qué pasa, ¿las mujeres no pueden ser casamenteras? —preguntó Cristina con tono indignado.

			—Los casos que he conocido siempre eran hombres. Otra cosa es que estuvieran acompañados por mujeres llamativas. Tienes que tener en cuenta que la casi totalidad de los clientes suelen ser hombres, y muchos de ellos árabes, por lo que negociar con una mujer les resulta complicado.

			—Y la mujer llamativa, como tú la has llamado, ¿qué pinta? —preguntó Cristina.

			Curso se le quedó mirando, con una ceja levantada. Cristina se exasperó.

			—¿No vas a contestar?

			—Es que es obvio.

			La joven resopló.

			—Mira, Curso, para ti lo será, pero para mí solo demuestra el machismo que impera en el mundo y, más todavía, en el mundo de los negocios.

			El investigador no dijo nada.

			—Ahora que lo pienso —continuó Cristina—, falta una persona más en tu lista: la víctima.

			—Eso también es obvio —respondió Curso riéndose.

			—Mi padre y yo —concluyó Cristina, apoyando la frente en la mano.

			Curso Andoba fue a responder, pero Cristina se le adelantó.

			—No me digas que es obvio o no respondo de mis actos.

			Curso levantó las manos en son de paz. La joven aristócrata siguió hablando.

			—Lo que no comprendo es por qué utilizaron un despacho de abogados para ponerse en contacto con los nuestros y no lo hicieron de forma directa, aunque lo hubiera hecho el mismo despacho, o el cerebro, o, no sé, la casamentera.

			—Es un tema legal. El despacho de abogados, al contactar con vosotros a través de vuestro abogado, se cubre frente a posibles demandas legales que pueda haber en un futuro, y no solo si resulta siendo una falsificación, sino, sobre todo, si el cuadro fuera auténtico.

			—No te sigo.

			—Imaginemos que el cuadro es auténtico y que tu padre lo termina comprando; si los abogados del vendedor hubieran contactado directamente con él, llegado el caso, podrían ser demandados por otras personas que considerasen que el cuadro les pertenece. Algún familiar de tu padre, por ejemplo, u otra persona. De esta forma, al contactar a través de los abogados de tu padre, estos serían los responsables legales frente a posibles demandas de terceras personas por no haber informado a nadie más. Por otro lado, es una cuestión de imagen. Recibir una oferta de un despacho de abogados le confiere una mayor credibilidad, pues parece que es un tema legal amparado por la ley.

			—Pero, si mi padre comprase el cuadro, ¿por qué lo iban a demandar?

			—Ha habido casos, como los cuadros robados por los nazis durante la ocupación en la Segunda Guerra Mundial, sobre todo, a la población judía. Esquilmaron a los judíos desde oro y joyas hasta arte, incluyendo cuadros. Si los descendientes de una familia robada por los nazis reclaman el cuadro, y demuestran que fue de un antepasado suyo, el bufete de abogados que contactó con el comprador, si lo hizo directamente y no a través de los abogados de este, podría ser llevado a juicio por no haber buscado a los legítimos dueños. Sé que es un caso muy excepcional, pero se ha llegado a dar.

			—¿Qué es eso del arte robado a los judíos por los nazis? —preguntó Cristina.
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